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Semanario de la Iglesia en Ciudad Real

Liberar a los cautivos
El próximo sábado celebramos la Virgen de la Merced

El próximo sábado, 24 de septiembre, cele-
bramos a Nuestra Señora de la Merced. 

Esta advocación de María tiene especial 
relevancia en este año jubilar extraordinario, 
ya que una de las obras de misericordia es li-
berar a los cautivos. Además, la advocación 
de la Merced se llama en ocasiones Virgen de 
la Misericordia, apareciendo en las represen-
taciones artísticas acogiendo bajo su manto a 
los presos. 

En nuestra Diócesis, la Delegación de Pas-
toral Penitenciaria se ocupa de la atención re-
ligiosa a los presos en las cárceles que hay en 
nuestra provincia. A través del trabajo de vo-
luntarios, las personas encarceladas se benefi-
cian de este derecho, en momentos en los que 
necesitan especialmente del consuelo de la fe. 
Con la Delegación, la Eucaristía no falta en las 
prisiones, además del acompañamiento espiri-
tual y la ayuda a los presos y a sus familias. 

Una imagen de 
María bajo la cual 
se puede leer: «Las 
limosnas para los 
pobres prisioneros». 
El trabajo por la re-
dención de los cau-
tivos se ha vivido 
especialmente en la 
Orden de la Merced, 
fundada por san Pe-
dro Nolasco para la 
redención y libera-
ción de los cristianos 
cautivos. 
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Periodo de matriculación en el
Instituto Diocesano de Teología

Ver, oír, 
tocar y sentir

El Papa
en las redes

El Instituto Diocesano de Teología abre el plazo de matriculación para el 
curso 2016–2017 del 26 al 30 de septiembre, de 17:30 a 20:30, en el Seminario 
Diocesano. 

Este año, el lema escogido para animar a los alumnos a la matriculación es 
la frase de la Carta a los Efesios: «Conocer el amor de Cristo que supera todo 
conocimiento». 

El Instituto sigue matriculando nuevos alumnos cada año, ofreciendo una 
formación teológica de calidad, y consiguiendo de este modo una mejor forma-
ción para los cristianos de toda la Diócesis. 

Para más información sobre el curso, se puede llamar al teléfono 926 228 101 
o escribir al correo electrónico extensionciudadreal@iscrsd.org

El próximo viernes, a las 17:00 h., se celebrará una ex-
tividad especial en el órgano histórico de Torre de Juan 
Abad, con Ver, oír, tocar, sentir... una actividad lúdica y 
didáctica abierta a todo tipo de públicos. 

Los participantes podrán conocer de primera mano 
los entresijos del órgano histórico de Torre de Juan Abad, 
excepcional instrumento construido por el maestro orga-
nero Gaspar de la Redonda en el año 1763. Se podrán ver 
de cerca sus partes, analizarlas y comprenderlas, dejan-
do hablar al propio instrumento, para aprender y gozar 
con la música de una manera distinta. 

Al día siguiente, a las 20,00 h., se celebrará un concier-
to incluido en la III Ruta de los Órganos Históricos de 
Castilla La Mancha, a cargo de Arturo Barba Sevillano, 
natural de Valencia y profesor en el Conservatorio Supe-
rior de Música de la ciudad. 

El papa Francisco aprovecha las redes sociales para la 
evangelización. Con la cuenta de Twitter que creó Bene-
dicto XVI, @pontifex, en varios idiomas, es seguido por 
más de 30 millones de personas. 

Además, con la cuenta de Instagram que creó este 
año, @franciscus, superó, tras la JMJ de Cracovia, los 3 
millones de seguidores que pueden ver fotografías o es-
cuchar su mensaje a través de vídeos cortos. 

Además, y durante todo el año, publica «El video del 
Papa», en la red Youtube, invitando a todos los fieles a 
orar juntos por sus intenciones. 

Varias capturas de la cuenta de 
Instagram del Papa
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Carta de nuestro Obispo

No podéis servir al mis-
mo tiempo a Dios y 
al dinero» (Lc 16, 13). 
Esta frase con la que 
termina este fragmen-

to del evangelio de San Lucas de este 
domingo, tiene su fundamento en la 
experiencia de cada uno de nosotros, 
en nosotros mismos o en los demás.

En esta sociedad de consumo, en 
la que lo material es para una mayo-
ría el objetivo principal a lograr en su 
vida, nos muestra claramente que no 
podemos servir a Dios y al dinero.

Dios es Dios y merece todo nues-
tro amor, nuestro respeto y nuestro 
culto. El dinero es necesario para 
vivir, pero como un medio, nunca 
como un fin al que sirvo, por el que 
lucho con exclusividad, y al que so-
meto mis mejores valores.

«No podéis servir al mismo tiem-
po a Dios y al dinero».

Servir a Dios exige ponerlo a Él en 
el más importante de nuestra vida, 
en el primero al que rendimos honor, 
culto y gloria y a cuyo servicio pone-
mos todo lo demás.

El servicio a Dios pide de nosotros 
ponerlo a Él como fin último y único 
al que servimos. Todo lo demás que 
compone y forma parte de nuestra 
vida, son medios para acercarnos y 
vivir mejor lo que Él nos pide.

Servir a Dios pide de nosotros, te-
ner una escala de valores auténtica, 

en la que Él ocupe el objetivo prime-
ro de nuestros intereses y dar el justo 
valor y el lugar mucho más secunda-
rio en nuestra vida a los demás me-
dios que tenemos a nuestro alcance, 
incluido el dinero.

Hoy por desgracia, en un mun-
do materialista y materializado, en 

el que —tanto tienes, tanto vales—, 
corremos siempre el riesgo de cam-
biar el orden y poner el dinero como 
lo más importante de nuestra vida y 
a Dios le dejamos relegado a deter-
minadas situaciones —normalmente 
dolorosas— en las que no nos queda 
más remedio que acordarnos de Él.

El dinero nunca da la felicidad au-
tentica, porque cuando uno ha logra-
do tenerlo, no se conforma con lo que 

tiene, sino que siempre aparece el an-
sia de tener más, y en vez de conver-
tirse en lo que cubre una necesidad, 
en vez de llenar un vacío, lo crea.

Servir a Dios es reconocerle como 
único Señor y Dios de nuestra vida. 
Por eso, si se le sirve a Él no se pue-
de servir al dinero, porque entonces 
éste se convierte en el ídolo, el dio-

secillo al que el ser humano sirve y 
Dios deja de ser al que se sirve sobre 
todas las cosas, para ser relegado 
a puestos inferiores que les corres-
ponde no a Dios, sino a los medios 
al servicio del mismo.

Muchas veces y mucho más en 
este ambiente materialista en el que 

nos mo-
v e m o s , 
hemos de 
p r e g u n -
tarnos personalmente ¿qué pues-
to ocupa Dios en nuestra vida?. 
¿Qué importancia le estoy dando? 
¿Realmente ocupa un primer lugar 
en mis intereses o es alguien sin 
demasiada importancia?

Igualmente tendremos que pre-

guntarnos qué importancia damos 
al dinero, a lo material, al tener más 
y más, porque si no nos lo pregun-
tamos, fácilmente cambiamos a Dios 
por el dinero, en cuyo caso, el Dios 
de nuestra vida no es el Dios de Jesu-
cristo, sino el dios dinero al que ser-
vimos, nos dejamos esclavizar por él 
y lo material se convierte en el centro 
de nuestras preocupaciones y pro-
yectos, y el que gobierna y rige nues-
tra vida en vez de ser Dios el que lo 
haga.

No podemos servir a Dios y al di-
nero. 

Feliz Domingo para todos.

Servir a Dios es reconocerle como 
único Señor y Dios de nuestra vida. Por 
eso, si se le sirve a Él no se puede servir 
al dinero, porque entonces éste se 
convierte en el ídolo, el diosecillo al 
que el ser humano sirve 

Dios es Dios y merece todo nuestro 
amor, nuestro respeto y nuestro culto. 

Dios y
el dinero o el dios dinero
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
I Semana del Salterio. Lunes Prov 3, 27 – 34 • Lc 8, 16 – 18 Martes Prov 21, 1 – 6.10 – 13• Lc 8, 19 – 21 Miércoles Ef 4, 1 – 7.11 – 13 • Mt 9, 9 – 13 Jueves 
Ecl 1, 2 – 11 • Lc 9, 7 – 9 Viernes Ecl 3, 1 – 11 • Lc 9, 18 – 22 Sábado Ecl 11, 9 – 12, 8 • Lc 9, 43b – 45
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Cuántas veces hemos oído 
aquello de que “cualquier 
tiempo pasado fue mejor”? 
Nada más equivocado. Pues 

el hombre se empeña desde tiempo in-
memorable en tropezar y caer… aun-
que luego Dios le ayude a levantarse. 

Y es que cuando hoy, con toda ra-
zón, nos rasgamos las vestiduras ante 
la corrupción institucional, pública 
y privada, la Escritura, sabia, actual 
e imperecedera, nos recuerda que el 
propio Dios por boca de su profeta, 
ya la condenaba, muchos siglos atrás, 
como delito tan grave que ni Él mismo 
lo olvidaría.

Creemos que Dios quiere que todo 
hombre se salve (I Tm 2, 1-8), pero no 
por ello se niega la libertad del hom-
bre para hacerlo. Nuestra es la elección 
que además es disyuntiva: O Dios o el 
dinero (y lo que él representa).

Hablar de dinero para un cristia-
no puede llevarle a límites a veces 

algo difusos. Y no hay que confun-
dirse. No se niega a nadie el salario 
justo, ni una vida digna en la que los 
bienes materiales forman parte de la 
misma Creación. No se puede tener 
cultura, educación, salud, descan-
so, vivienda… sin un dinero que los 
compre. No prospera una sociedad 
sin el intercambio de cosas y medios 
por dinero. Pero siendo cierto, no 
lo es menos que atarse hasta amar 
lo que el dinero consigue y supone, 
hace que Dios y el prójimo, sobre 
todo el más pobre, no puedan entrar 
en nuestro corazón.

Dinero no es sinónimo de corrup-
ción. Pero como en toda codicia o pa-
sión, volcar el sentimiento en poseerlo 
y acumularlo o conseguirlo y dilapi-
darlo, nos puede llevar a que así sea. 
Es cuestión de medida y buen uso. Es 
la razón a la luz de la fe.

Y sólo el amor a Dios nos ayuda a 
discernir.

• ENTRADA. Bienvenidos, hermanos, un domingo 
más, a la Eucaristía. Permenecer fieles a la celebración 
dominical nos hace ser hijos de la luz y servidores de 
nuestro único amo, el Señor.

• 1.ª LECTURA (Am 8, 4 – 7). El profeta Amós nos 
muestra cómo Dios no permanece indiferente ante 
la explotación del pobre. ¿Y nosotros, permane-
cemos indiferentes o luchamos por la justicia y la 
igualdad?

• 2.ª LECTURA (1Tim 2, 1 – 8). San Pablo insta a Timo-
teo a rezar, a hacer oración en todo tiempo y lugar a 
fin de que todos los hombres se salven y conozcan que 
Cristo es nuestro Salvador.

• EVANGELIO (Lc 16, 1 – 13). ¡Cuántas guerras, divi-
siones y enfrentamientos entre pueblos, países y fami-
lias por servir al dinero! Para los cristianos Dios es lo 
único que importa: Él es nuestro único amo y nuestra 
única riqueza.

• DESPEDIDA. Salgamos alegres de esta celebra-
ción, sabiendo que, la Palabra que hemos escucha-
do y el alimento que hemos recibido, nos harán 
más fieles al Señor, y generosos y justos con nues-
tros hermanos.

S. Confiados en que el Señor siempre escucha nuestras 
necesidades, le presentamos nuestras plegarias:

— Por las personas que sufren condena: para que en-
cuentren en la sociedad misericordia y comprensión 
y lleguen a reinsertarse. Roguemos al Señor.

— Para que los gobernantes defiendan una distribución 
más justa de la riqueza y tengan en cuenta las necesida-
des de los más pobres y necesitados. Roguemos al Señor.

— Por las víctimas de la guerra, el terrorismo y la perse-
cución por causa de su fe. Roguemos al Señor.

— Por los enfermos y las personas que sufren soledad: 
para que encuentren en la fe la ayuda y la compañía 
que necesitan. Roguemos al Señor.

— Por todos nosotros: para que el curso que acaba de co-
menzar suponga una oportunidad de formación y cola-
boración en nuestras comunidades. Roguemos al Señor.

S. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Comentario dominical Por Antonio Gallardo y Pilar Requena

XXV Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo C)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Prado Castillo García

Cantos
Entrada: Alrededor de tu mesa (CLN/A4) Salmo R.: Alabad al 
Señor, que alza al pobre (LS) Ofrendas: Este pan y vino (CLN/
H4) Comunión: Gracias, Señor, por tu palabra (CLN/O4) Des-
pedida: Canción del testigo (CLN/404)

Dinero… ¿sí o no?


